Dharma

¿Qué es el dharma?

El dharma es un concepto fundamental en el budismo. La palabra tiene varias acepciones. Ante todo, designa la ley eterna, ese valor absoluto que fue revelado a Buda en su Despertar. También designa la enseñanza de dicha ley, gracias a la cual cada hombre puede aprender cómo caminar por la vía espiritual que conduce a la liberación.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.43.

Proceso de consumo

Relación con el sufrimiento

Los que moldean su sociedad lo han comprendido a la perfección. Los objetos materiales ya no se crean para subvenir a las necesidades, sino para suscitar su demanda. El objetivo de los inventores de la lavadora, el frigorífico o el automóvil era aliviar las cargas de sus semejantes.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.81.

Subjetividad budista

Perspectiva y realidad
Decimos que tal alimento es “bueno” o que tal paisaje es “agradable”. Pero en realidad vivimos en un mundo de proyecciones psíquicas: los objetos no existen por sí mismos; simplemente forman parte de un sistema evanescente y fugaz modelado por nuestro espíritu. Comprender esto es uno de los primeros pasos de la práctica budista.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.82.

Naturaleza violenta

Necesidad de control
Precisamente el hecho de que sea natural e instintivo es lo que encadena con más fuerza. Por eso antes de meditar debemos cobrar conciencia de que las cosas materiales a las que concedemos importancia no tienen una existencia real, estable y duradera. Nosotros decimos que nada es permanente.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.90.

Cambio budista

Sustento biológico
Nunca somos iguales a nosotros mismos. De la infancia a la vejez, nuestras células nacen, viven y mueren con independencia del nacimiento, la vida y la muerte de nuestro cuerpo. Algunas células son reemplazadas; otras desaparecen definitivamente. No hay un segundo en que sigamos siendo lo que éramos el segundo anterior. ¡Nunca nos hamos parecido a  nosotros!.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.91.

Entropía

Budista desestructuración

La física evoca ideas similares cuando emplea la noción de entropía. La tendencia natural de todo sistema físico es desestructurarse en lugar de estructurarse. Todo tiende a desunirse. No hay nada que no vaya hacia su propia desorganización. Algunos extienden este razonamiento a las ciencias humanas y aplican el principio de entropía a las sociedades, a los grupos humanos.
RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.92.

Budismo del presente

El tiempo como factor de sufrimiento
Sin embargo, de todos los pensamientos que bullen en nuestro interior, los que hacen referencia al pasado y al futuro son los más pertubadores. Producen mucho sufrimiento. Buda también dijo:

No persigas el pasado.

No te pierdas en el futuro.

El pasado ya no es.

El futuro no es todavía.

Los actos pasados se asemejan a los sueños de la noche que finaliza; los proyectos de futuro se forman con los ojos vendados; el presente que se ofrece al espíritu no es más que el paso de un destello en la noche.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, pp. 95, 96

Pasado vs Budismo

Sustento de sufrimiento
De cualquier modo, enseguida nos damos cuenta de que a esa breve satisfacción de la nostalgia le sucede la frustración: ese pasado ha huido, jamás podremos recuperara aquel que fuimos, ni a aquellos que nos rodeaban y a los que amábamos. Pensamos en la casa que poseíamos antaño, en nuestro bienestar de aquella época, en los objetos con los que estábamos encariñados, en nuestra juventud. Entre esos pensamientos fluye un instante de placer. En el instante siguiente, lloramos y estamos tristes. La añoranza, que instala el sufrimiento en nuestro espíritu, nunca anda lejos.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.96.

Pasado vs Budismo

Percepción del tiempo
El pasado no es más que una construcción de nuestro espíritu. La memoria es una ilusión. Al igual que un espejismo, varía. Un mismo hecho adoptará unos colores y una textura diferentes según el momento en que ejerzamos nuestra facultad de recordarlo. Entre las percepciones que engendra nuestro espíritu, no hay ninguna que no se aplique a objetos perecederos, relativos, efímeros y, por lo tanto, desprovistos de realidad.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.97.

Budismo y paz

El presente como altenativa
Podemos encontrar la paz en el presente, pero la mayoría de los hombres la destruyen con la única finalidad de preocuparse por el futuro. Se preguntan si mañana estarán en paro, si se verán privados de vivienda, su estarán enfermos…Se torturan debido a una situación que no se ha presentado y que, por lo tanto, no existe. Estos pensamientos ilusorios construyen, mediante una proyección del espíritu, un mundo de sufrimientos interiores. Además, nuestros pensamientos relativos al futuro a menudo contemplan el lado más negativo. No pensamos que todo irá bien, sino que hacemos previsiones sobre problemas generadores de sufrimiento.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.98.

Modificación

Ejercicio de dharma
Consideremos el caso de un hombre versado desde hace tiempo en la meditación y el control del dharma. Podrá continuar ejerciendo una actividad profesional y teniendo en cuenta el futuro. Sin embargo, sabrá que cualquier pensamiento relativo al futuro esta desprovisto de existencia, que es un fenómeno ilusiorio y sin objeto. Recorrerá el tiempo como un hombre normal y corriente, pero los pensamientos relativos al futuro ya no le causarán sufrimiento. Al estar un poco más avanzado que los demás hombres en el camino de la realización, concederá menos importancia que ellos a la propia noción de futuro.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.99.

Meditación budista

Reglas básicas

Entonces, para meditar correctamente y conseguir apaciguar el espíritu ¿es preciso abstraerse de toso lo que no sea el presente?
Basta con mantener el espíritu distendido, inmóvil en el lugar donde le resulta fácil posarse: el presente; no seguir los pensamientos que nos llevan hacia el pasado o el futuro.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.101.

Meditacón budista

Reglas iniciales
¿Cómo se empieza a meditar?
Vamos a descender por nuestro espíritu y, ante todo, debemos operar en él un apaciguamiento similar al que hemos llevado a cabo en el caso del cuerpo. Recordemos esto como una regla primordial: no sigamos los pensamientos relativos al pasado o la futuro; permanezcamos en el presente y eliminemos la inquietud interior. Esa inquietud procede de la tensión provocada por nuestros pensamientos.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, pp. 109,110.

Pragmatismo budista

La “existencia en sí”
No se confunda respecto a la noción de existencia. El budismo no implica nihilismo. Nosotros no negamos la existencia del mundo ni de las cosas. La cuestión se reduce a que esta mesa no tiene una existencia inherente, una existencia en sí misma, sino una pobre existencia contingente, subordinada e inestable. Su textura, la materia que la compone, y su esencia se disuelven conforme transcurren los instantes. No es más que un conjunto momentáneo de elementos interdependientes; en ella se cruzan infinitas casualidades.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.130.

Budismo

Compromisos de la persona
¿Cuáles son esos 2elementos dispares?

Pensamos que lo que ustedes llaman “persona” se compone de cinco partes: La forma material, es decir, el cuerpo; las sensaciones; las percepciones; los productos de la mente tales como actos volitivos, ideas o pensamientos; y la conciencia.

¡Pero el cuerpo está vivo!

No. Según nuestras creencias, el cuerpo no está intrínsecamente vivo. Está constituido de materia inerte. Tan sólo el espíritu, mediante la acción de las energías sutiles, garantiza su dinámica.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.132.

Concentración respiratoria

Ejercicio de meditación

El espíritu es por naturaleza claro y transparente…La meditación permite representárselo así. Hay que inspirar hondo y llevar el aire a lo más profundo del cuerpo; luego, exhalar el aire con clama y lentitud a través de los labios apenas entreabiertos. Después de repetir esta operación dos veces, respirar normalmente, concentrado en la respiración. La conciencia no tardará en agudizarse. Los sonidos del entorno, un soplo de aire en la piel, la suavidad de la luz…; la percepción de estas sensaciones es clara e inmaterial. Se trata de expulsar del espíritu las nociones de color, forma, textura, relieve…, conservando únicamente en el eje de concentración la claridad del espíritu.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.135.

Sentimiento en el budismo

Explicación y consideraciones
La cuestión del sufrimiento ocupa el centro de nuestras preocupaciones como seres humanos. Sobre ella han disertado filósofos, científicos han realizado investigaciones y religiosos han hecho vaticinios. Para algunos, el dolor físico es una señal de alerta gracias a la cual la conciencia informa al cuerpo de que corre un peligro. Para otros, no es sino la secuela de nuestros complejos e inhibiciones por los que nos castigamos a nosotros mismos.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.139.

Budismo

Cuatro actitudes sublimes
Uno de ellos me ha explicado que mediante las relaciones con los demás es como se conquistan, en lo que se refiere a cada uno de nosotros, o se perfeccionan, en lo que se refiere a las realizaciones, los Cuatro Estados Sublimes: la bondad, la compasión, el hecho de encontrar la alegría propia en la de los demás y la ecuanimidad. Pero, cuidado: para que estas actitudes adquieran todo su valor es necesario que, a fuerza de enraizarse en el espíritu, se hayan convertido en una segunda naturaleza.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.158.

Budismo y naturaleza humana

Critica al naturismo
Que la agresividad es algo natural, nadie lo discute. Incluso resulta fácil admitir que nuestro potencial de odio y arrogancia es enorme. No perdamos tiempo comentando esos experimentos que consisten en encerrar a una cantidad desmesurada de ratas en una jaula para demostrar que se devorarán unas a otras. El vicio del discurso consiste en deducir de todo ello la idea de que lo que es natural es bueno. El odio, la ira (de la que ya hemos hablado), el deseo de matar, los instintos más bajos, ¿se supone que son buenos porque son naturales? Ahí se ve perfectamente los límites de ese debate absurdo. Esas cosas hay que combatirlas desde el interior precisamente porque son naturales.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.175.

Budismo

Constitución del cuerpo
Hablemos primero de la muerte física…
En la tradición budista tibetana, nuestro cuerpo físico está constituido por cuatro elementos:

· todas las materias sólidas (huesos, músculos, tendones), que emparentamos con la  tierra;

· las materias fluidas, como la sangre, la linfa y la bilis, que relacionamos con el agua;

· el calor del cuerpo, su temperatura, que vinculamos al fuego;

· la respiración, que asimilamos al aire.

Fuego, aire, tierra, agua: todos los elementos se reúnen pues, para formar el cuerpo. Cuando morimos, se absorben unos a otros según un orden preciso; su energía propia queda abolida al fundirse con la energía del elemento siguiente.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, pp.185,186.

Budismo

Definición de bárbaros
Los bárbaros son aquellos que causan mucho sufrimiento a los demás, que no se preocupan en absoluto por su paz ni su felicidad. Se aplica el nombre de época residual a la que sobrevine cuando las dificultades materiales y las pasiones negativas aumentan; y se instala el desorden mental, con una superabundancia de creencias falsas y de teorías intelectuales desprovistas de fundamento.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.211.

Óctuple sendero Buda

Visión buista
Todo sufrimiento proviene de la ignorancia. Ella es la que interpone ilusiones entre nuestro espíritu y el mundo. 

Si se respetan estos enunciados, se puede acceder al Óctuple Sendero que conduce a la Iluminación. Los ocho tramos de este sendero son:

· las visiones justas y la voluntad perfecta constitutivas de la sabiduría;

· la palabra correcta, la acción correcta, los medios de existencia correctos y el esfuerzo perfecto, constitutivos de la moralidad;

· la atención perfecta y la meditación perfecta, constitutivas de la concentración de espíritu.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, pp. 231, 232.

Cristinianismo y budismo

Relación con el sufrimiento
En una ocasión cité esta frase de la filósofa Simone Weil: “La gran fuerza del cristianismo es que propone no un remedio para el sufrimiento, sino un uso del sufrimiento”
¡ Y la gran fuerza del budismo es que propone no un uso del sufrimiento, sino un remedio para el sufrimiento!

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p.250.

Posesión budista

Supresión del sufrimiento
Si has eliminado las lamentaciones inútiles y el miedo al futuro, si no incrementas el sufrimiento por culpa de la idea que te haces de él, si ya no ves a los demás como enemigos potenciales, si no esperas de tus donaciones más que la dicha de dar y si la muerte ya no te parece un final, entonces permanecerá ante ti la belleza del mundo y del instante presente: la alegría que proporciona un rayo de sol, una sonrisa o una flor.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, p. 250.

RABANNE Paco, La iluminación del budismo, ediciones B, S.S., Barcelona España 1998, pp.251.

